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FRANCIA Y ESPAÑA EN MARRUECOS 

Digan lo que quieran los periódicos franceses, la acción de nuestros 
vecinos descúbrese bien á las claras á poco que se examine el mapa del 
imperio mogrebino; ayer fueron Uxda y seguidamente Casablanca, su­
jetas todavía al mando militar; hoy es Rabat, atrapada por las garras de 
una diplomacia hábil y expléndida; también repercuten hoy en lo cón­
cavo de las montañas de los Beni-Snassen los cañones de la artillería; y 
pronto, muy pronto, los campamentos asentarán en las orillas del Mu-
luya. 

Con indiferencia de las potencias, Uxda vió tremolar en sus altos 
minaretes la bandera tricolor; con asombro timorato, la diplomacia fran­
cesa tendió su vuelo á Rabat donde á gusto puede contemplar el Océano; 
con acentos de herida dignidad mueve ahora la Francia sus tropas, an­
helante de escarmiento y señorío. Tal es el proceso de sucesos ocurridos 
en poco más de un año sobre el suelo marroquí; ¿qué pretende, pues, esa 
nación y hasta que punto sus ambiciones pueden anular el prestigio de 
nuestro nombre y la importancia de nuestras plazas rifeñas? Discurra­
mos ámpliamente. 

Aspiración constante de los franceses ha sido determinar el límite ar-
gelino-mogrebino sobre el rio Muluya; para su realización solo caben, 
ó una conquista larga y sangrienta ó la pacífica posesión en virtud de 
acuerdo internacional; ni una ni otra solución convienen á la política 
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francesa, por llevar anexas una lucha cuyo resultado bien podría ser 
calamitoso á larga fecha. 

Descartada toda idea de conquista abierta, tan solo la industria y el 
comercio pueden ser los medios utilizables con éxito; procediendo, pues, 
lenta y perseverantemente así van los franceses realizando su bello ideal 
de acercarse al Muluya; un asesinato lo castigan los pueblos europeos 
con los fallos de su justicia; ese mismo asesinato en Marruecos se cas­
tiga con más rigor que en Europa y además obliga á la entrega de una 
ciudad; ¡así enseñan justicia á los fieros rífenos y se satisface la expan­
sión comercial! 

Francia no quiere la guerra entre su frontera y el Muluya, por varias 
razones: el temor de reveses, la escasez de líneas naturales de invasión, 
el aviso quizá molesto de alguna potencia, etc. Con gran sentido políti­
co, espera que antes se limpie todo peligro y se aleje todo temor. 

Uxda sirvió de radiación á los espíritus conquistadores; Rabat sirve 
de eje á los triunfos de la diplomacia; parece como si los generales en 
Uxda y los diplomáticos en Rabat se empinasen sobre sus triunfos, 
alentándolos en su común obra el ardiente patriotismo de los soldados y 
los sólidos argumentos de las notas cancillerescas; consorcio admirable 
entre el diplomático y el guerrero, que pregónase en una labor tan in­
tensamente sentida cuanto hábilmente desarrollada. 

Uxda aun se halla lejos del Muluya; los intereses franceses exigen 
acercarse á este rio, siquiera sea transitoriamente; y los estados provi­
sionales conviértense en definitivos ¡cuántas leguas de territorio no nos 
hubieran valido los nefastos sucesos de Melilla si aplicado hubiésemos 
entonces esta novísima teoría de los franceses! 

Sorprende, en verdad, que las agresiones á los franceses se cometen 
siempre donde conviene á sus intereses; ¿cuántos han sido los insultos 
inferidos al otro lado del Muluya? ¿cuántos los militares ó comerciantes 
que han explorado las márgenes izquierdas de este rio? Para nuestra 
patria está señalado el Rif, el hueso de la conquista marroquí; y cuando 
á fuerza de heroísmos y sacrificios hagamos fácil el acceso á esas des­
conocidas tierras, entonces vendrá el comercio extranjero á participar 
de los frutos de nuestra empresa; desde la orilla derecha del Muluya 
nos contemplarán batiendo palmas en obsequio á nuestros esfuerzos; 
pregonarán nuestra bizarría, sí, pero disputarán á nuestro comercio los 
beneficios de la tierra. 
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Francia se acerca al Muluya; las correrías de ios Beni-Snassen con 
sus incendios y muertes en territorio argelino han producido la causa. 
La campaña iniciada para castigarlos ignórase donde y cuando se termi­
nará; los cañones empujarán á los revoltosos, éstos irritados acecha­
rán una emboscada, y así, avanzando los franceses y retrocediendo los 
marroquíes, las márgenes del Muluya serán la última etapa de esta sin­
gular campaña. 

Desde el Muluya al Atlántico (Marruecos mediterráneo) ha dicho 
nuestro insigne D. Antonio Maura que no pisará suelo africano nación 
extraña á la Española; bellas palabras que á primera vista seducen y 
alegran, pero que no guardan relación ni con el pensamiento francés ni 
con el concepto estratégico del Marruecos mediterráneo; seguros pode­
mos estarqueen mucho tiempo nos dejarán que soñemos (hace cuatro siglos 
venimos soñando) con el Rif; ¡qué triste despertar cuando veamos en 
manos extrañas riquezas y bienestares! 

¿Por qué las palabras de tan grande estadista español no han levan­
tado el espíritu patrio y hecho converger todas las esperanzas hacia ese 
Marruecos mediterráneo? Soñamos todavía en España; Maura ha queri­
do despertar el alma nacional, mostrarle donde está el peligro, advertir­
le cual puede ser el remedio; intelectuales y políticos, comerciantes é 
industriales no han sabido despertar al llamamiento patriótico y clarivi­
dente de Maura; soñemos hasta que el despojo sea completo. 

Analicemos en detalle la aspiración francesa y sus consecuencias 
para nuestra plaza de Melilla. 

Ofrece el suelo mogrebino dos importantes cuencas fluviales: la del 
Muluya y la del Sebú. El primero marcha de SE. á NE. desde las acci­
dentadas mesetas del Grande Atlas á las orillas del Mediterráneo; el se­
gundo comunica el Atlántico con el Muluya á través de sus ricas vegas 
y florecientes poblaciones. 

Son puntos estratégicos del Muluya: Ghafarinas, Abdallah-Sebbahri 
y Kasba de Makhzen. Las islas Ghafarinas (situadas frente al Cabo del 
Agua y un poco al O. de la desembocadura del Muluya) tienen un puerto 
natural, que con poco coste podría convertirse en el mejor que existiese 
desde Geuta á Orán; Abdallah-Sebbahri encuéntrase en el Muluya me­
dio, en la confluencia de este rio con los Msun (izquierda) y Abd (dere­
cha) é intermedio en el camino de Uxda á Teza; Kasba de Makhzen há­
llase dominando la salida del Muluya desde los agrestes valles del Atlas 
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á la región del Dahra y es además cruce de los caminos procedentes de 
Argelia por el NE., de Fez por el NO., de la cuenca del Guir por el SE. 
y de la del Riz por el SO. 

E l rio Msun es un afluente de crecidas aguas del Sebú; su marcha, 
cerca del Muluya es E.O.; engrosando su caudal por el Leben ó Senadja 
llega al Sebú que continua aquella dirección en gran parte; cerca de la 
costa describe una sinuosa curva convexa hacia el S. dejando en su in­
terior la laguna Ahsen y el bosque Mámora. 

Son puntos estratégicos de esta línea fluvial, que puede considerarse 
perpendicular á la del Muluya en Abdallah Sebbahri: Teza, en la unión 
del Geraf y del Fekhal (la confluencia de estos dos rios forma el Innaun); 
Meknassa, sobre el rio Fekhal y próximo al camino que desde Abdallah-
Sebbahri conduce á Fez pasando por Teza; Fez (en el rio de su nombre, 
afluente del Sebú) á poca distancia del Sebú; Mequinez, en el camino 
directo de Fez á Rabat y sobre el rio Fekran (en Mequinez abandonan 
el Sebú los caminos que seguían su curso y el del Innaun marchando á 
la costa para evitar las lagunas de Ahsen), y Rabat, cuyo puerto hoy 
obstruido por peligrosa barra es susceptible de mejora. 

Los rios citados serán en no lejano plazo líneas ferroviarias tan úti­
les para el estratego como para el comerciante; la vía del Muluya se 
cruzará con la del Sebú en Abdalláh-Sebbahri; á este punto afluirán to­
dos los productos del Muluya alto y medio y los del Sebú hasta Fez; la 
posesión estratego-comercial de Abdalláh-Sebbahri vendrá á ser el co­
razón del imperio; como así lo han comprendido los franceses, no qui­
tan su vista de dicho punto, hacia el que caminan con pasos seguros. 

Pertenezca ó no Abdalláh-Sebbahri á los franceses aparece una cues­
tión magna para España. Los productos concurrentes en dicho centro 
necesitan salir del Mediterráneo para ser llevados á Europa; una línea 
férrea partirá desde Abdalláh-Sebbahri al Norte; ¿será Melilla ó Ghafa-
rinas el punto término de ese ferrocarril? 

Melilla carece de condiciones económicas y geográficas para aspirar 
á semejante grandeza; los vecinos montes Azru y los de Tani, Gíllis, 
Sfira y El-Khorb más al interior, confundiéndose en laberíntica aspere­
za, han hecho pequeños los valles, cortos y profundos los barrancos, es­
casos los aduares y mezquina la producción; el puerto, aun terminado, 
no daría cabida ni seguridad á las muchísimas embarcaciones necesa­
rias para comercio tan activo y extenso. 
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Chafarinas ofrece, por el contrario, condiciones para ser puerto-tér­
mino; su natural fondeadero, puede contener numerosos barcos; la 
margen derecha del Muluya es muy suave, abundando en ella arroyos, 
aduares, campos cultivados y caminos. 

Las dos líneas férreas (del Innaun y Sebú hasta Fez y del Muluya 
alto y medio) se reunirán en Abdallah-Sebbahri; seguirá luego una sola 
por la derecha del Muluya y cruzando éste antes de su desembocadura 
terminará en la costa mediterránea, siendo Chafarinas el puerto militar 
y comercial de esta vía férrea. 

Melilla habría perdido entonces toda su importancia, quedando úni­
camente como puerto de apoyo para una escuadra que pretendiese inte­
rrumpir la salida comercial de la línea Muluya-Sebú. 

Todavía queda otra solución en el ferrocarril de Abdallah-Sebbahri á 
la costa, la más desfavorable para España. En la Mar Chica (antigua­
mente refugio de barcos), limpiando su obstruida boca y dragando la 
parte conveniente, es fácil construir un puerto muy superior al de Cha­
farinas; su extensión y condiciones son tales que puede ser un grandio­
so centro marítimo. 

La vía férrea, á partir de Abdallah-Sebbahri, seguirá por la derecha 
del Muluya, cruzándolo en Sidi-Mesba y concluyendo en las orillas de 
Mar Chica. 

¡Desgraciado porvenir el de Melilla y de Chafarinas si Mar Chica (ya 
lo han pensado los franceses) llega á ser el puerto término do la línea 
férrea Sebú-Muluya! Si tal sucediese, bien haríamos en volver á soñar 
eternamente. 

¿Queremos que no suenen para España en ese día desgraciado las llo­
rosas frases de Boabdil? 

Leamos en el mapa de Marruecos y procuremos por todos los medios 
alcanzar los objetivos siguientes: 

1.° Dominio moral entre la derecha del Muluya y la frontera arge­
lina; 

2-° Posesión efectiva de la Mar Chica; 
3. ° Ocupación de Abdallah-Sebbahri, Teza y Meknassa; 
4. ° Inñuencia en todo el Rif; y 
5. ° Explotación de líneas férreas. 
Pactemos con los marroquíes, aprovechemos en favor de España el 

odio de las tribus contra los europeos, atraigamos á los descendientes de 
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judíos y moros que antaño salieron expulsados de nuestra patria y hoy 
nos miran con simpatía, recorran el país militares y comerciantes al 
servicio de un alto ideal, hagamos aquí en salones y aulas, en ciudades 
y aldeas apasionado el problema marroquí: tan solo de este modo podre­
mos evitar—si lo contrario sucediese—el desdén de otros pueblos y el 
desprecio de los mogrebinos. 

Sean las visiones de Marruecos las que canten nuestros bardos y 
alegren el alma nacional; sean nuestros destinos en el Muluya los que á 
diario pregone la prensa de esta patria; sean los peligros del mañana las 
energías sacudidas del presente. Pensemos despiertos, alto, muy alto, en 
las grandezas del porvenir; ¡qué Marruecos sea nuestra redención y es­
peranza! 

ANTONIO GARCÍA PÉREZ 
Capitán profesor en la Academia de Infantería, 

con aptitud acreditada de Estado Mayor 

UN TOQUE DE CORNETA JAPONÉS 

He leído recientemente en una Revista japonesa lo que sigue: 
«La corneta, que al amanecer convocaba á las tropas por el toque de 

llamada ó señalaba las horas de descaneo, había sido durante algunos 
años una fuente de alegría para' mí en la guarnición japonesa de 
una ciudad. Pero durante los meses de la guerra, el sonido de la cor­
neta me pareció muy diferente. Yo no creo que la música y la melodía 
tengan algo especial; pero á veces me parecía que las cornetas sonaban 
con un sentimiento particular; y cuando de noche, al resplandor de las 
estrellas, tocaban reunidos todos los cornetas de una división, tenía 
aquel rico conjunto de sonidos una melancólica dulzura, que no olvida­
ré jamás. Parecíame entonces presa de un ensueño, como si un fantas­
ma tocara la corneta para llamar á la juventud y á la fuerza al descanso 
eterno del reino de las sombras.» 

L a nota que sigue la copio de otro periódico: 
«En la batalla de Song-huang se había ordenado á un corneta que 

tocara llamada. Apenas hubo emitido algunas notas, una bala le atrave­
só los pulmones. Sus camaradas, viendo que el herido se moría, le co­
gieron la corneta; pero él la recobró otra vez, la llevó de nuevo á sus 
labios, dejó oir con gran fuerza sn último toque, con singular maestría, 
y cayó inerte, muerto.» 

VON D E R ESCH 
General mayor 

(Del ¿Militar Wochenblatt) 
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¡Vuestro Programa para 1908 
L a REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR cont inuará insertando traba­

jos originales de distinguidos escritores de todas las armas y 
cuerpos del Ejército^ y seguirá dando á conocer^ fielmente tradu­
cidos^ los ar t ículos más importantes^, que aparezcan en la prensa 
profesional extranjera^ principalmente la de Alemania, Austria^ 
Francia , Inglaterra^ Italia^ Portugal, Rus ia , Bélgica y Amér ica , 
para lo cual cuenta con redactores que poseen los idiomas de 
aquellos países . 

E n la BIBLIOTECA MILITAR se repar t i rán obras de general uti­
lidad, á saber: 

Geografía Universal, por D. Luís Trucharte, Comandante de 
Infantería. 

Napoleón, jefe de Ejército, por el general a lemán Conde de 
York . 

Memoria sobre el curso especial ele Uro cíe Infanter ía , en 1901, 
por D. Enrique Crespo Cordonie, Primer Teniente.de Infantería. 

Geografía Mil i tar de Manguéeos, por D. Antonio García P é -
réz, Capitán Profesor de la Academia de Infantería, con aptitud 
acreditada de E . M . ; obra de suma utilidad, ilustrada con varios 
mapas y planos de conjunto y de detalle, y puesta al corriente de 
los úl t imos conocimientos, constituyendo lo m á s exacto y com­
pleto que se ha escrito sobre Marruecos. 

Topografía Mili tar, por D. José Fer ré y Vergés , Capitán de 
Ingenieros; libro que contendrá numeros í s imos grabados y per­
mit irá estudiar tan interesante y útil materia con solo poseer los 
conocimientos m á s elementales. 

E l cañón de tiro rápido y la instrucción de la Art i l ler ía , por el 
Capitán francés Mr. le Rond, traducida por D. Jorge Font, Capi­
tán de Arti l lería; uno de los estudios m á s notables y de mayor 
trascendencia escritos recientemente, y que m á s han despertado 
la atención del mundo artillero. 

Nueve meses en el Ejército a lemán, por D. Carlos Requena y 
Martínez, Capitán de Ingenieros; este libro, cuya publicación se 
deberá á instancias de muchos señores suscriptores, será leído 
con avidez por nuestros oficiales y desper tará en grado sumo la 
atención y el interés general, porque en él se describe el ejército 
a lemán por dentro, se refleja el alma y el espíri tu de aquel pode­
roso organismo, y se descubren con ojo certero las verdaderas 
causas—que no son ciertamente la organización externa ni los 
reglamentos escrito?—de que las instituciones militares alema­
nas gocen de un merecido renombre y no hayan podido todavía 
ser imitadas por nadie; los art ículos publicados en el tomo de 
REVISTA de 1907 dan una pálida idea de lo que en realidad eses-

http://Teniente.de
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ta obra; irá ilustrada con numerosos fotograbados, reproducción 
de fotografías. 

Hay todavía en cartera otras obras cuyos tí tulos reservamos 
por no estar ultimados todos los detalles para su publ icación. 

E n 1908 cont inuará la Geografía Universal, se concluirá el 
primer volumen de Napoleón, que comprende desde el nacimien­
to del caudillo á las «Guerras de España;» se t e rminará la Me­
moria sobre el curso especial de tiro de Infanter ía , y se efectuará 
el reparto completo de otras tres obras, de modo que en total 
quedarán concluidos cinco volúmenes por lo menos. 
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